
LOS PRÉSTAMOS DEL ESPAÑOL
EN EL AYMARA DE COMPI, PROVINCIA OMASUYOS*

* Con el nombre de Compi se denomina una comunidad agrícola integrada por 
seis núcleos que, de S a N son: Llamacachi, Compi ,Cawaya, Capilaya, Taúca y Cala- 
maya. La comunidad de Compi, de una extensión aproximada de 2.000 ha., dista 95 
km. al N de la ciudad de La Paz, Bolivia, y está ubicada a la orilla del lago Titicaca, 
que constituye su límite natural por el lado sur.

Las observaciones aquí anotadas reflejan sólo los resultados de nuestro trabajo 
de campo en la zona, desde setiembre a diciembre de 1968.

1 El aymara distingue sólo los siguientes colores: rojo, wíla; amarillo, q’ítu; 
verde, c’óxña; marrón, c’úmphi; gris plomo, qhíla; negro, c’iára; los nombres de 
los restantes son préstamo.

2 En nuestros datos estos préstamos aparecen funcionando en aymara sin su­
frir modificaciones; pero creemos que pueden ocurrir también con alteraciones a nivel 
fonológico, tales como ensordecimiento de C sonoras, que es uno de los cambios 
más frecuentes, cambio de acentuación, etc.; o en construcciones morfológicas que 
se adapten al esquema de la palabra en aymara.

1.1. Área semántica en que ocurren los préstamos.

En el aymara de la zona de Compi ocurren préstamos del español 
en un área semántica amplia. Estos préstamos, a través de un proceso com­
plejo, no sistemático, se incorporan al aymara adaptándose, en casi todos 
los casos, a las pautas fonémicas y/o morfológicas de esta lengua.

Las áreas semánticas en que ocurren los préstamos son: tiempo 
(nombres de los días de la semana, de los meses del año); parentesco 
(nombres de algunos miembros de familia); alimentación; vestimenta (mas­
culina y femenina); vegetales, (cereales, frutas, flores); zoología; colores1.

1.2. Modificaciones en el nivel fonémico.

No todos los préstamos sufren modificaciones al ser incorporados 
al aymara; algunos pasan sin cambio2; en su mayoría son nombres de 
vegetales: [kalabása, limón, píña, plátano], etc.; bebidas: [serbésa]; peces: 
[pexerréi, trúca], etc.
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Pero en general, los préstamos del español en el aymara de Compi 
sufren modificaciones, ya sea a nivel fonémico, o a nivel morfológico, o 
a ambos niveles simultáneamente. El más frecuente es el que ocurre a 
nivel fonémico; estos cambios son de distinto orden y van desde el 
ensordecimiento de C sonora hasta la formación de diptongos, metátesis, 
cambios de acentuación, etc.

1.2.1. Cambios fonémicos vocálicos.

En aymara no hay más que tres fonemas vocálicos: /a,i,u/. Las 
ccurrencias alofónicas de cada uno de ellos dependen de la posición que 
ocupen en la palabra y del entorno lingüístico3.

3 Este punto lo explicamos en nuestro "Bosquejo de estructura de la lengua 
aymara. Fonología. Morfología”. Colección Estudios Indigenistas n’ 2.

Los préstamos del español en que ocurre la vocal e, en posición 
inicial y e/o en posición media o final, al pasar al aymara cambian éstas 
por i/u respectivamente.

e- > i-
esp.

<?skwela
estansya

aym. 
zskwiláxa 
zstánsya

-e- > -i-

lí?CC 1/ci
sombrero sumbrzru
kabesa kawzsa

-e > -i

léce líci
swerte sortz (niwa

-0- > -u-

sombrero szzmbríru
gasolina gaszzlina(mpi)
mexores mixz/ra

-0 > -u

bruxo phrúxzz
kaldo káltzz
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El cambio -o > -u no es sistemático4; en algunos casos, como en 
los ejemplos arriba mencionados, ocurre; en otros, se mantiene la —o del 
español y en otros hay libre fluctuación entre -o > -o y -o > -u.

esp. 
abito

aym.
awíto

mango 
blanko

mánko 
plánko

foto «jf photzz'(p) 
Lphotó(n)

tío
ftio(máru)
Ltizz(xáwa)

1.2.1.1. Agregado de -V final.

En aymara las palabras terminan siempre en -V, los préstamos de,' 
español terminados en -C agregan -V final (cfr. 1.2.1.3); la -V final 
agregada en nuestros datos es siempre -a.

esp. 
asul

aym. 
asúld

alkol alkúlzz
martes martésíZ

1.2.1.2. V- inicial.

Las palabras que en español comienzan con -V seguida de C sonora, 
al pasar al aymara pueden mantener la V- inicial y cambiar la -C- de so­
nora a sorda; o mantenerla sonora cambiando el punto de articulación; o 

bien mantener V- incial y agregar además una aspiración laríngea sorda 
antes de V-.

4 Puede no ocurrir en la pronunciación de los hablantes bilingües de menos de
25 años. Los ancianos monolingües, aunque suelen emplear los préstamos con fre­
cuencia, los modifican según el patrón de su propia lengua.

é’J'p. aym.
igos
4¿it0

ixósa
awíto

abas ¿zzwása
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1.2.1.3. Pérdida de -V final.

Aunque en aymara todas las palabras terminan en -V, algunos prés­
tamos  del español terminados en -V pierden ésta al pasar al aymara. Estos 
casos mantienen en cambio la acentuación original aunque no coincida 
con el modelo de acentuación aymara que es, en palabra aislada, siem­
pre grave

esp. 

sebádrf 

trigo 

rrato

aym.

siwár

tríx

rrát.—* rratu

6 La labiodental fricativa sorda del español /f/, en aymara ocurre como bila­
bial sorda aspirada /p11/-

I.2.I.4. Pérdida de diptongo.

Los préstamos con diptongos en posición inicial o interior de pala­
bra pueden perder, no sistemáticamente, la semiconsonante. Puede ocurrir: 
ye— > i—; —ye—- > —ye—•.—• —i—; —we— > —o—•

esp. aym.

y^rbabwena ¡rwawína

fyesta phzstá(na)~ phyestá(na)5

suerte sorti(níwa)

1.2.1.5. Formación de diptongo.

En algunos casos los préstamos forman diptongo sobre V acentua­
da en posición inicial o átona en posición final; -a > -ya; ó— > wi—:

esp. 

despensa 

oleo

aym. 

tispensya 

wilo 6
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1.2.1.6. Mantenimiento de diptongo con cambio de V.

En los préstamos ¿el español en que ocurren los diptongos -yo— y 
—we—, las V cambian según el modelo fonémico aymara (cfr. 1.2.1), lo 
que da el siguiente resultado: —yo—>—yu; —we—>—wi

esp. 

djos 

puedo

aym.

yus

pw/t (...) 6

I.2.I.7. Mantenimiento de diptongo con pérdida de -C- 
que antecede.

Los diptongos crecientes del español que ocurren en posición interior 
de palabra precedidos por /b/, en los préstamos que pasan al aymara pier­
den este último elemento y mantienen el cambio de V señalado en (1.2.1).

esp.

yerbaZwtfna 

sál¿yd

aym.

irwaw/na

sahcz'd

En el segundo ejemplo, el grupo español by + V > aym. wV + V, 
con lo que se mantiene el patrón de acentuación aymara.

1.2.1.8. Metátesis.

A pesar de que nuestros datos registran sólo un caso de metátesis, 
lo mencionamos porque creemos que un Corpus más amplio puede mani- 
1 estar una mayor frecuencia del fenómeno.

esp.

daljíí

aym.

Ááila

fl Los (...) indican la ocurrencia obligatoria de por lo menos un sufijo ver­
bal, ya que en aymara las raíces verbales no ocurren como formas libres.
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1.2.2. Cambio de acento.

En aymara el acento ocurre, en palabra aislada, siempre en la pen­
última sílaba; por ejemplo:

úta 'casa’ utanakáxa 'casas’
curáña 'dar’ curaskañáni 'estaremos dando’

Cuando los préstamos del español son palabras esdrújulas, al pasar 
al aymara adoptan el patrón de acentuación de esta lengua y se hacen 
graves.

esp. aym.
myérkoles myerku/ÁM
dbito auv'to

Cuando la palabra es grave en español y además termina en -C, el 
agregado de -V final, propio del patrón aymara, le aumenta una sílaba; 
como consecuencia se desplaza el acento y se mantiene la acentuación grave 
en el préstamo.

esp. aym.
bales wa/ísa

1.2.3. Cambios fonémicos consonanticos.

En aymara sólo hay fonemas consonánticos sordos; el cambio más 
frecuente, a nivel fonémico; es: esp. C son. > aym. C sor.; el cambio es 
válido asimismo para los alófonos de C son.

El fonema /d/ del español cambia sus dos alófonos (oclusivo y
fricativo) por /t/ en aymara.

esp. aym.
d— > t—• durásno /urásno

despensa rispensya

-—d—> —— kaldo kál/u
mandarina man/arína

—d— > —7— rruda rrú/a
lado la/ú(t)
tapadera tapa/éra
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El comportamiento del fonema /g/ del español es distinto; cambia 
cualquiera de sus alófonos (oclusivo o fricativo) por C sorda, pero [g] > 

[k] mientras quejg] > [x] ~ [h].

mango
igos 
trigo 
margarita 
dyos pagará

aym.
mán^o
ixósa
tríx
margarita

yús paZ^ára yús pagara

Puede ocurrir que el préstamo mantenga —C— sonora al pasar al 
aymara, pero cambiando el punto de articulación de la consonante.

—J— > — f esp. aym.
seba</a siwár

n—. > /— zzaranxa 2aránka
b—- > tv—• ¿aka wJka

—¿— > —w— sebola. siwó/a
u¿a uu'ása

esp. aym.
ka^esa kauúsa

Puede ocurrir también que el préstamo mantenga —C— sorda, cam­
biando la forma de articulación de la consonante, o bien cambiando punto 
y forma de articulación a la vez.

esp. aym.
naranxa larán^a
/yesta phyestá(na)

1.2.3.1. Grupos consonanticos en posición inicial y media.

Los grupos consonánticos no ocurren en aymara en ninguna posición 
excepto en los préstamos. Los préstamos que tienen racimos de C, en 
cualquier posición, al pasar al aymara sufren modificaciones de distinta 
clase.
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1°: el grupo consonántico español Cson. C son. pasa al aymara cambiando 
C son. inicial por C sorda:

bl— > pl

bf—• > pllr—•

esp. 

blanco 

bmxo

aym. 
p/ánko 
/^rúxu

2r): el grupo español C sor. C son. pasa al aymara cambiando C sor. por 
C son.:

tr— > rr— /rabaxar rrawáx (...)

3°: o bien pasa al aymara manteniendo C sorda del español:

ir— > tr— trigo tríx.

4°: el grupo español C son. C son. pasa al aymara cambiando C son. por 
C sorda en alternancia con la pérdida de la Cson. inicial del grupo:

- -br—■ > —xr—•.—’ —r—

esp. 

po¿recita 
sobrino

aym. 
poxresíta 
soríno(xáx)

1.2.3.2. Grupos consonanticos y vocal epentética.

Los grupos consonanticos del español kr—, fr—, kl—, en posición 
inicial o media, pasan al aymara agregando una vocal epentética entre C y C. 
La vocal agregada repite a la vocal que sigue al grupo CC en la palabra 
original.

kru—■ > kuru—• esp. 

krus

jri— > phiri—

fritanga.

aym. 

kurúsa

p^zrztánka

kla—• > kala—
¿Lzbel Árt/ííwíla
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1.2.4. Formas verbales.

Las formas verbales del español7 que pasan en préstamo al aymara 
sufren cambios que no se repiten en forma sistemática. Según sean estos 
cambios podemos dividir a las formas verbales en tres grupos: primero: 
infinitivos del español que pierden la —r final y admiten el agregado de 
sufijos verbales inflectivos y no inflectivos8, es decir que se comportan 
del mismo modo que las raíces verbales aymara9.

7 Al decir 'formas verbales’ nos referimos tanto a infinitivos como a formas 
conjugadas.

8 Los sufijos verbales aymaras se dividen en: inflectivos, que marcan tiempo 
y persona y son obligatorios: y no inflectivos, que modifican el significado de Ja 
raíz y son opcionales.

9 Definimos la raíz verbal aymara como un morfema que no ocurre libre y 
que exige por lo menos un sufijo verbal.

esp. 
alsar 
trabaxaz

rt?M(síña) 
rrawaxa(jtá.nx)

segundo: infinitivos del español que al pasar en préstamo no pierden la 
—r final, sino que agregan V entre la —r final del español y los sufijos 
verbales del aymara:

kasa/ &asar-a (sína.)

tercero: infinitivos del español que pierden la —r final, pero en lugar 
de agregar sufijos verbales no inflectivos agregan sufijos verbales mar­
cadores de persona o tiempo:

nombrar
parlar

nombrá(pxi) 
parla (skákitn)

Además de los infinitivos pueden ocurrir en préstamo formas con­
jugadas del verbo. En este caso, la palabra tomada en préstamo sufre una 
doble modificación: a nivel fonológico y a nivel morfológico. En el 
primer nivel admite los cambios de V y C ya mencionados; en el segun­
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do nivel, la forma resultante se comporta como una raíz verbal aymara 
que admite los sufijos verbales correspondientes; por ejemplo:

esp.
no puedo 
no (me) gusta

aym. 
pwitQáti') 
gusta (níti)

1.2.5. Los préstamos en el nivel morfológico.

Para describir el comportamiento de los préstamos a nivel morfoló­
gico podemos dividirlos en dos grupos: el de los préstamos que se com­
portan como raíces sustantivas10 11 y el de los que se comportan como raíces 
verbales.

10 Definimos la raíz sustantiva aymara como un morfema que puede ocurrir 
libre o ligado y que admite, pero no exige, la clase de sufijo que llamamos 'sustan­
tiva!’, que se agrega sólo a raíz sustantiva; o la clase que llamamos 'verbalizador’, 
que transforma a la raíz sustantiva en raíz verbal; o la clase que llamamos 'sufijos 
independientes’, que pueden agregarse a cualquier tipo de raíz.

11 Este punto está explicado en nuestro "Bosquejo...’’ ya mencionado, en la 
sección Morfofonémica.

En el primer grupo incluimos todas aquellas formas que en español 
son sustantivo y que al pasar al aymara funcionan como raíz sustantiva.

esp. 
fyesta 
foto 
gasolina 
tío

p/iyé’j7rt(na) 
//'#/?/( pa) 
gAw/ww(mpi) 
/zzz(xáru)

'en la fiesta’ 
'su foto’ 
'con gasolina’ 
'a mi tío’

En el segundo grupo incluimos aquellas formas que en español son 
formas verbales y que al pasar al aymara funcionan como raíces verbales.

esp. 
kasarse 
nombrar

aym.
Á¿zr¿zra(síña)
?zíW2¿ra (pxi)

Las raíces verbales del español que ocurren en préstamo se compor­
tan, a nivel morfofonémico, del mismo modo que las raíces verbales aymara. 
Esto significa que frente a los sufijos verbales aymara pierden o mantie­
nen V final siguiendo la misma pauta que las raíces verbales aymara11.

esp. 
parlar par! aña. 

parla(síña) 
parí (ta.sípxi)

'hablar’
'hablarse entre dos’
'hablan’
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1.2.6. Diminutivos.

Son frecuentes las formas diminutivas del español —ito/—ita que 
ocurren agregadas a raíces aymara:

kutáka 'hermana’
táta 'señor, Dios’

kulak/ta
tat/Zz/x

'hermanita’
'diosito’

La forma resultante admite el 
nales12.

13 Los sufijos independientes finales son formas que ocurren sólo en posición 
final de palabra, uno a la vez, después de cualquier clase de raíz aymara.

agregado de sufijos independientes fi-

Conclusiones.

1. Los préstamos del español en el aymara de Compi ocurren en un 
área semántica relativamente amplia, que abarca desde nombres usados 
para designar elementos ajenos a la cultura aymara (mesa, cuchara, etc.) 
hasta palabras que corresponden a conceptos de tiempo (meses del año).

2. Los préstamos sufren modificaciones en dos niveles: fonémico y mor­
fológico.

3. En ambos niveles los préstamos se modifican adaptándose al modelo 
fológico.

4. Las modificaciones que sufren los préstamos no mantienen un orden 
sistemático; las que se repiten con mayor frecuencia son: ensordecimiento 
de C sonoras del español; agregado de —V en posición final de palabra 
terminada en C en español; desaparición de ciertos racimos consonánticos 
del español por introducción de una vocal epentética.

V o cale i

esp.

i u
e o

a 13

aym.

i u

a
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Consonantes

esp.

b b

d d

g g

f

Grupos consonanticos

aym.

b w ph

t r

k x h

Ph

en posición inicial y media

esp.

C2C213 > CjC2

r C2
Qc2 > t qc2

c2c2 > C1V2— c2

Eusebia Herminia Martín

Universidad de Buenos Aires 13

13 Cx significa consonante sorda; C2, sonora.


